
Pero ¿es posible la escuela cristiana 

Son muohos los factores impUcados en una tarea camo la de 
escuela cristiana. 
Cualquier momento histórico -euforia inicial, silencio oreatili 
oonciencia de crisis- debe tenerlos en cuenta. Lo hará aJ, p 
near su trabajo, en la autocrítica constante, al recibir nuei. 
instancias culturales. 
Oiñéndonos al tema de la escuela cristinna, en un momento 
crisis y replanteamiento como el presente, es imprescindible '. 
cordarlos. 
Hay factores que Z-lamarmmos externos, ambi:ental,es. Son: ¡ 
circunstancias politica, religiosa, y cultural. Su común denar. 
nadar, lo que las hace presentes en la escuela: la interacci 
escuela-sociedad. 
Según eso, si nuestra escuela está en crisis, se deberá a que 
circunstancia política es crítica. En nuestro país, en concre 
la circunstancia política pasa de lo personalista a lo particitpw. 
del individuo a ilo democrático. No basta un modelo competit111 
egoísta a pesar de la organización de lo colectivo. Debemos l 
gar a un sentido realista o completo de ~os derechos y las ol:. 
gaciones. Este pMo implica cambios ilmportantes: el modelo 
autenrticidad huma/no, la metodología, los contenidos, 7,a re"laci 
escuela-sociedad. En todos es:os terrenos nuestra escuela an 
"t>uscando redefinirse. 
La circunstancia religiosa, igualmente, pasa del espi:ritualis? 
ai compromiso, de lo dogmático a l-0 encarnado. Esrte paso tE 
ricamente debia haberse dado entre nosotros antes que el p<J 
tico, puesto que el Vat. 11 se adelantó diez años al cambio 
régimen polvtioo. Sin embargo, <ladas las implicaciones de lo 1 

ligwso con lo establecido social, es ahora cuando se plantea p; 
namente. Y se muestra en todo lo implicado por la polémica ~ 
bre la escuel:a confesional: concepción teológica de base, rea 
zación de la «clase de religión», relación religión-cultura-polfftit. 
revisión del papel de las congregaciones religiosas e?'l,8eñant« 
etc., También p& ahí nuestra escuela quiere redefinirse. 
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La tercera circunstancia es la cuUura. En nuestro -país se está 
dmndo también ahora un significativo -paso de la socledad de l,a 
producción a la socredad del bienestar. Si hasta hace 'fX>CO 7-0s 
interrogantes se referían al cómo producir más y urgentemente, 
ahora, sin olvidar k>s ianteriores, álparecen los referid-Os al por­
qué de esa producción y a sus resultados en la conviverwia na­
cianal. De ahí que en la redefinición de nuestra escuela entren 
estas cuestiones: sentido de la cultura corrvo expresión de la 
sociedad, -pap·el de la concienciación, del compromiso y de la crea­
tividad en la educación. 

En el ca¡ñtulo de 7-0s faotores internos encontramos: 7-0s de tipo 
perscmal, c<YmO son el oansancio p'l"ofesi<mal o "ta es()(J)8ez de nue­
vos comprrmn:etidos; el gigantwmo y la inercm de ciertas es,truc­
turas, cmno son la organización imperscmal a nive"les naowna­
les o 7,a cooupilejidad funcional de ciertos centros; y finalmente 
la fa/Jta de creatividad didáctica o metodológica. 
Tail vez el '{ff'ilmero sea causa u ocasión de 7-0s otros dos. Aunque 
no se trate de una circuns.fancia históricamente nueva, el caso 
es que hoy se nos presenta ccm una agudeza renovada el prob"le­
ma del p-erscmal docente. No es que falten maestros; es que faltan 
m<restros vocacionados. Faltan maestros que nagan vida de su 
'fll'Ofesión. El Magisterio va también que,lairu/;o invadido por el 
profesronalismo concebido según el model-0 industrial. Por eso 
faltan maestros vocacionados: porque si a nadie 'f}Uede llenar un 
trabajo nulamente creativo, menos todavía en aquel oficio que 
se define por "ta personalísima y creativa tarea de educar. 
Ahora "bien, puesto que ahí está el origen de los otros dos facto­
res, OO'Yl,S'i)derarlos nos ayudará a percibir la!s manifestaciones y 
las salidas para ese cansancio vocacional. 
El gigantismo y la inercia no son sól-0 el reflejo de la psewdoor­
ganización dominante en nuestra cultura. En la escuela cama en 
toda l,a sociedad, la pseudoorganización es a la vez causa y re­
fugio de la inconsciencia cokctiva. No podemos, pues, en justicia 
achacar nuestros ma"les a la magnitud y la fuerza de las estruc­
turas: debemos 'f}O,rmelamente r econocer nuestro COYl!nÁIVivencia 
con ellas. Para muchos de nosotros han representado la solución 
a 7-0 trabajoso de nuestra pll'ofesión. La estructura es casi todo, 
pero no todo ni lo más importante. . 
Lo mismo puede decirse de •la calidad didáotica. En este caso, f?l 
gria,n esterilizador de h<i planteamientos vivos en nuestra esmtela 
es justamente el programa. Nailie hay entre nosotros que una u 



otra vez no haya recurrido al programa a la hora de excusar 
falta de creatividad o de adaptación al medio. Pero son po<. 
quienes se atreven a oonfe$ar el refugio y la solucwn que E 
cuentran en el p<rogrwma. Sobre todo cualrixlo aparentemente 
los programas vam ofreciendo una cmwepción dddáotwa distin 
Son pocos los que perciben en e:,ja pseudorren<Yl)(J)CWn didáctica 
realidad de una nueva domesticación para el maestro y para .e; 
alumnos. 

Redefinir la escwela, y la escuela cristiana, exige tamar post~ 
ante todos estos factores . 
Si, pues, nos ptreguntamos por la viabilidad de la escuela m­
tiana aquí y ahora, habremos de examinar la reafliilad de e~ 
factores entre nosotros. 

• • • 
En esta serie de tres números de Sinite vamos a es,tructu1 
estos factores del modo siguiente: consideración general sobre 
relación Escuela-Sociedad ( número 54); 
estudio concreto sobre la C'onvivencia Educativa a nivel de g1 
po y de centro escolar (n. 55); 
y finalmente, definición de la función docente (n. 56). 
Sirva de paradigma po¡ra los otros dos el tono del presente. 
Presentamos un puñado de estudios que ab<Yrdan el tema d~ 
distintos puntos de vista. Hay, primero, una consideración « 
plwitamente cristiana de la relación religión-cultura: se enti« 
de la cultura como el lugar de confluencia pa;ra la sooredad 1 

imagen que tiene de sí misma) y para la educación ( el conteni 
a transmitir). El artículo trOJta de formufur una lectura cristia 
de esa confluencia. Viene después una consideración filosófic< 
antrapológica: se centra en el estudio de los interrogantes espe 
ficos de nuestro momento cultural, los cuales de algún mG 

deben estar ya presentes en la educación. Oarrvo un intento 
concreto de adecuar educación y autenticidad social, incluin 
un trabajo sobre la pedagogía libertaria: quisiéramos con él 
tuarnos más allá de una óptica política determinada y ofrece-, 
nuestros rectores una ocasión de refiexianar sol:Yte el sfmti 
hondo de la li bertad en educación. Para completar lo hiistór 
de esta consideración, sigue una selección de textos: se refieri 
distintos mJOYYl}entos del pensaminto peoogógico español que ; 
'[)(memos llenos de luz para nuestro extraño presente. Hay ta 



lnén en este número un texto breve y jugoso romo todos "los de 
la escuela de Don Milani: una lectura de su ¡>ensamiento (remi­
timo8 al lector a nuestro n. 49) desde una práctica concreta es­
paño"la de hoy. El bl,oque se camp"leta con una pwnorámvica por la 
bibliografía, en que hemos buscado más la selección y la ut-vU!dad 
que lo completo. 

Y, una vez más, queremos ser modestos. 
Anda por ahí demasiada gente convencida de '¡>OSeer la panacea 
para todos los males de la Escuela Cristiana, aquí y ahora. A 
veces esas fórmulas '[YUeden ¡>ecar de apresuramiento o paroiali­
dad. Pueden, incluso, estar ocultando una indebida voluntad de 
poder. 
Debemos decir en su descargo que tal vez queden un tanto excu­
sados por la urgencia y el tamaño de "la tarea. Tal vez, tamlnén, 
no son ellos quienes pontifican, sino que la insuficiente reflexión 
de sus oyentes les atribuye tal carácter. 
En Sinite hemos crevdo lo más justo esbozar unos caminos para 
la reflexión. 
Lo importante no son nuestr'as '[X1!labras sino las que puedan en­
oontrar nuestros lectores más allá de nuestras páginas, mirando 
a su propia experiencia educativa y a la totalidad de las fuentes 
de reflexión '[>OSibles. 




